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__ --f:;C C;S S .o; habla de una r(~forma agraria como algo apremiante, pero in­
dudablement E: lo que es más urgente es l1na r eforma de los canales dé' comer­
c ializaci6n. 

De qué sirve que labremos más o mejor, o que haya una nueva política de 
regadíos si con los precios que nos vamos a mover no nos va a compensar 
el trabajo. . 

El otro d~a me fijé en los pre cios (Cambio 16, nlliD.. 223) en los dis­
tintos escalones por los que pasan los productos hortofruticolas, dE- los 
que sólo pongo 4 (en pts /Kg. ) : 

Percibido por Pagado por Pagado por P:¡; e c io al 
el productor el asentador el detallista publi~ 

Manzana jl,O --- 15,0' 17,0 25,0 
Ce bolla 6, O 19, O 21,5 30,0 
Patata 9,0 15,0 16,0 20,0 
Tomate 9,0 15,0 17,0 24,0 

El mayor margen se le ll eva el d e tallista. También s e v e que la diferen '­
cia d e ,nrecios entrE los de venta a ndblico y agricultor son excesivos y
10 ló~i¿o sería que el agricultor cobrase más y los pr0cios de venta al 
p6blico fuesen meneres. 

Sin embargo, par:::ce s er qUe la e spe culación está bien alimentada y que 
Gn e l precio de ve?lta al p útlico ti ", ne mucho que ver el que haya nÚInerosos 
establecimien tos p e c;ue:Cí s par* L :ctuarla y (:! stos no se pueden eliminar 
porque §í. 

En cU'OJ::lto- aJJlc ere al¡ a d{:-so::::-i e n t ación siempre fu e la nota. El cereal 
que mejor precio Le . .f"a, l E: S':"2 _. re. t do el mundo v preguntando a cualquier 
agricultor de cual_ui 2r _ ::s t '" Q ~ España te dirá que tendrá la cosecha 
regullar o mala, p S:r3. qU{:; S é; p r-:; s u:onga un mal añ.o y un buen pre cio. 

A todas estas varian t e S h a~- -::, uc añ adir las variantes en las importaciones __ 
La mayoría de las i !l ::;:j :_: r 1iac~ onc s Que s e r(;alizan en España tienen dos 
vertientes: una ~a de t a:é.::::- el pr e cio d,:ü producto en EJI interior y otro 
pue de ser de bido a lap n _ c~~ i dad: s d e una polí·tica de int e rcambio de pro­
ductos c on otro s p ais é s, c ·- ~_ el c cnsiguiente perjuicio para la agricultura 
pero en bcnficio Q¿:;l s ec -: .:: ::::- ~n ~ustrial que a les políticcs les interesa 
dominar más. 

A t e d o est2 n o V¿3C S ~ ~s : ' € pr o blemas, pero ne s otro s debem o s mCV8rnos 
para buscar s c luci c n cs. -

Debumcs tratar de fo~= 22:' un sindicato con v é rdadern d c:: r c chº de v e t o 
s obrG las imD0rtaci on G3 C ~.: c cntrrlad ~r de ~stas. Pero un sindicator 

h ,-~ ch c por n cs 0 tiV os, en .:?l que t nd c; s los agricultores nOs sintamos unidos 
y s e expre se con ciGr t cr ~o[er la opinión más generalizada. 

De bc-rnos exigir del j,;inis t erio de Agrigultura unos precios r~Eonables 
en los que no nos limit 3~oB al cultivo más rentable. 

Deb,:;mos buscarnos n l '- stros propios mE'; rcados. ¿Cómo? CrE.ándolos y 
teniendo una confj_anza eno:'Ele al hacerlo. Los Mercados de Origen eran 
una solución y su ide a orip-:inal merece ,pre starla at c nción~ Hoy parece que 
se han convertido en un inte rm8diario m-&'s, pero si todos los agricultores 
canalizaran sus operacion é s por unos puntos concretos de la geografía 
española los agricultibres p Odrían ejercer más presión en los precios. 
Además si estuviesen lo suficientement e conect8dos con los mercados.de 
destino, t endríamos según están ahora, unos mejor e s precios. 

y como la unión es la 1uerza, cuanto mayor sea el volumen d e nuestras 
ventas,mejor las podremos colocar, por lo qe hace más ventajosas las 
asociaciones agrícolas de cualquier tipo, incluso aun4ue.sólo sean para 
vender e l producto. 
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